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Actualidades 
El cultivo de la delincuencia. 
Dicen las eminancias médicas, qae los mi

crobios para sa desarrollo y propagación ne
cesitan cultivo: vivir dejitro del medio am* 
biente necesario para su existencia. 

Y tanto es así, que la ciencia determina 
con precisióa las temperaturas y las sustan
cias qu» con «dio su contacto cult ivan el mi
crobio y las que, por el contrario^ lo matan 
y extiiaguen por completo. ; ( ,A t»..= '. 

Lo mismo sucede con la delincnencia: tie
ne esta también su cultivo para desarrollarse 
y en ambiente que la extermina. 

En una sociedad—por ejomplo—em donde 
predominan el fraude y los protectores do 
l«s criminales, tiene que adquirir gran in 
cremento la delincuencia: en cambio no po
día subsistir d«nde se cumpla» las leyes y se 
impenf^a el saludable sentido moral. 

La prueba la tenemos bien cerca. En Oran 
se refugian n u l t i t u d de malhechores, que 
allí acudan de todas partes , hnyeado de la 
justicia y tienen que volrerse hombres de 
bien, por que no hay cultivo para les malos: 
en otras partes ocurre al revés, i[ue hasta los 
buenos caen en la maldad, cono efecto ine
vitable del cultiv* de la delincuencia. 

E n Francia los persoaajes valen y tienen 
influencia por su talento, por las industrias 
que han fomemtado, por los servicios benefi
ciosos que prestan ¿ su pais y siempre por el 
bien que realizan; y en otros pueblos la in
fluencia de los personajes brilla solaasente 
por la proteccién que ¿ los criminales dis
pensan. «-. . .*- • -

Son, pues, dos cultivo» distintos que des
arrollan dos elementos opuestos. 

Nadie debe quejarse de las consecuencias 
de ese cultivo, por que cada pueblo tiene lo 
que prodaoe. 

E l que prateje criminales, los tendrá & 
cientos por todas partes y en todas las mani
festaciones; el que favorece hombres de bien, 
gozará de la honradez en todos las actos ha -
taanos. 

Todo es cuestión de cultivo. ¡i v i ! 

insurrección allí donde estaban absorvidos 
todos los poderes por un capitán general. 

Comprendió al Sr. RoBsero qae su oración 
habió sido meaos 8onada de io que él presu-
mia; y al fiaal do ella, cuando algunos dipu
tados abandonaban el escaño y muehoa bos
tezaban, amunció que en la tarde de hoy rea
lizaría una exeursióa al rededor de la boda. 
Fueron estas palabras como el SÍ continuará 
que ponen ai pié de cada uim de las entre
gas los autores de íolletines. Veremos si hoy 
el interés de la perorata correaponde á la 
espectación, ó si se cumplo aqíiello de que 
«nunca segundas partes fueron buenas» 
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MADR1D_AL DÍA 
* Del debate 

Después de la oraeion del Sr. Romero Ro
bledo, anduv» «noche, como acostumbro, por 
los pasillos de la Cámara recogiendo impre
siones; y todas las pude concretar en estas 
palabras de un exdiputado que se s[uejaba i 
otro, amargamente, de la sesio» d« ayer:—• 
Chico, no sé si volveré maiana: he sufrid» 
hoy un desencanto. 

Es verdad que no «ptuvo el Sr. Romero 
como en sus buenos tiempos; aea porque los 
años no caen sobre piedra sino sobre un 
cuerpo y un espíritu gastados en los f rau
des y en los pequeños combates da la vida 
política; oea porque en estos últimos meses 
se ha prodigado en la corte y fuera de la 
corto el orador, tratando de los asuntos más 
palpitantes y llamativos; ora por io apurada 
que anda ya la materia del debate y per lo 
que lo rebajó en el último dia con su alega
to porsenal, apasionadísimo, el jéven sobri
no del Sr. Sil vela; ora porque « • la tarde ó 
en la noche de ayer tuviera, como les suce
de á los coaspicnes persenajes de la tauro
maquia, el santo de ejpaldas, lo cierto es que 
el discurso del batallador diputado defraudó 
las eeperanzas de les que bascan en estas se
siones vivísimos incidentes, frases aceradas, 
ironías mortificantes, mucha sal y macha pi-
Diieata, alfo que fuera como el levantamien
to de las sayas de la situación para azotarla 
sin piedad en prestncia del respetable pú
blico. 

Nada de esto sucedió. Sin que dejaran de 
brillar en el discurso del Sr. Romero algu
nos golpes de efecto y frasea verdaderamen
te ingeniosas, como brillan las rojas amapo
las sobre la grama verde de los campos, fué 
en realidad aquel, eomparado con «tros del 
ilustre exministro, monótono, deslabazado y | 
poco sustancial. Cieito fue consiguió lo que 
8e proponía; demostrar lo que nadie había 
desmentido, es á saber, que el decreto del se-
íi*r Dato pasa por ojo la constitución; qae 
entre lo que éste piemsa acerca de la conspi
ración carlista y lo fue ha declarado el señor 
^ g a r t e hay una distancia «[ue es imposible 
Salvar; y que lo df I» suspensión de garan
tías, medida que arbitrariamente se adopta 
con cualquier pretexto, lo mismo por fusio-
nistas que por conservadores, hasta tal púa-
to que puede afirmarse, sin incurrir en hipér-
bole, qae lo normal va siendo la anormalidad 
constitucional, no produce efecto alguno be-
Kefieioío; y bion lo prueba el hecho, por mí 
«'Puntado "ya en uaa de aqualias crónica» que 
so extraviaron á raiz del levantamiento de 

Carta ds un hasrtano 
El principio de autoridad.—Con

viene averiguarlo. 
Ya que este año, por deagraeia de la huer

ta, no ha podido evitarse la meaola con acei
te en el pimiento, bueno sería que para prin
cipios de año se normalizara el mercad» de 
tan rico producto. 

Estamos asombrados les huertanos do co
mo vá cayendo por tierra, en daño de t»do8, 
el principio de autoridad. 

Se kan establecido, porque sí, dos merea-
dos de pimiento molido; el antiguo que se 
ha verificado siempre en Murcia y el de Ea-
pinardo que ahora se ha establecido arbitra
riamente. 

No 61 posible calcular los daños que causa 
á los cosecheros los dos mercados, con distin
tos precios; parece mentira que se nos trate 
á los huertanos con tan poca caridad. 

El Sr. A.lcaldo dispuso que se suprimiera 
ese mercado de Espinardo, y continua cele-
brándeae como si la autoridad fuese cual
quier cosa manos la representjtcion de la ley. 

Parece este pais un gallinero revuelto, en 
el que cada cual hace lo que le dá la gana. 

En otro pueblo que tuviera esa gran ri
queza, ya se cuidarían mas de defenderla: 
aquí el pimiento no es para los pobres huer
tanos que lo producen: otros se enriquecen 
con tan rico pro lucto y nadie se cuida del 
infelia colono. 

Por este camin» cada cual establecerá 
mercados donde i^u^era, y se llevarán da 
Murcia, el de la hijuela y otros productos, 
pues ya está visto que no ee hace caso de la 
autoridad. 

Claro es ^ue cuartos mas mercados haya, 
menos se podrán vigilar los productos: y 
siendo el pimiento uno de los •[ue mas vigi
lancia necesitan, vamos concediendo facili
dades á la adulteración. 

Por cierto que en el año actual no se ha 
analizado una sola muestra de pimiento, lo 
cual explica el abandono en que vivimo?. 

Y en verdad que akora que tanto ao habla de 
los embutidos malos, me parece oportuno re
cordar que al pimiento se le mezclan los peo
res aceite», algunos da ellos doscompuestos. 
¿Puede esta mezcla perjudicar á los embuti
dos? 

El químico municipal, que ca quien mas 
sabe de esto, ha dicho que el aceito dsscompo' 
ne el pimiento y es evidente quo una materia | 
descompuesta tiene que dañar Ion embutidos 
Yo no digo que el pimiento descompuesto 
pueda producir la muerte, paro un médico 
me ha dicho, que todo lo qua sa descompone 
es nocivo á la salud. 

¿Por qué no se aclara esto punto? 
Cieo que no se hará nada. 
Atravesamos por una ópoo?. que nunca se 

ha visto. 
El mal no encuentra dique. Las autorida

des se encojen de kombros yo l fraude, el en
gaño y la adulteración, enoueHtrari compli
cidad en todas partes, mientras quo los enve
nenados 80 van muriendo en sus casas muy 
tranquilamente. 

Suyo affmo., 
U N HUBBTANO. 

-—Par Días le pido no preinita que una pa
loma inmaciilá saa castigada inj altamente; 
yo le juro por mi zalú que si me saca fiel esta-
rihel, quedará jij.'í(/'W y repagao, y qao tendrá 
tntéavia qun darías su mersé las gracias. 

—Vftmos, explícate. 
- Misté, señor, yo no tengo faraés] pero 

tengo un taliamáa para curar las panas y ioít 
qiiéhraerox de cabeaa; y si sa mersé logara e«-
carmo libre, eayo es el tesoro do los ts-
8«ro8. 

—Por algo te lUman el tío Oaraándula?. 
—E-i la fija; yo }o juro á su nia'Sé que lo que 

digo «:~s uercíá. 
—Vamos, no insisto; no quiero qae creas 

que no le defiendo porque me has dicho que 
no tienes dinero. 

—Pues cáteme su merxé |iia un 
j i lguero. 

EfectivaMento, llegó el día de la \ i s ta de 
la causa, y la elocuoiicia daí abogado fué tan
ta, que e) Jurado dictó veredicto da inculpa
bilidad, y mi tío Camándulas tsalió de la Au
diencia como una paloma inrmculá, como él 
decía. 

Al llegar á su casa ol abogado se en
contró ai gitano en el portal, que le dijo: 

—Lo praK'itido es deuda: aquí le traigo 
á su mersé el verdadero quitapenas y quehr^ • 
ros do cahesa 

Según la tradición, dio su vida por Josu-
1 cristo en una cruz en forma de ssp'i. Unnián.-
I dosele por esto la crmz de San Á.a¿ 

En Murcia se celebra este año t.^ ^ , i-

SAN ANDRÉS 

RECUERDO DE GRATITUD 
Se ha inaugurado con grandes fiastas la I dad can más asplondor que an años antwio 

:. I í nu6va parroquia de San Andrés, roaons 
; truida por ol celo do su párroco, de sus íeli-
j grecsQS y del ilustra muroianD D. Antonio 
i Q-aroift Alix, ^us eieado snb-secretario de 
^ Grracia y J a^stscia obtuvo para asas obras 
¡; una importante subvención. 
I Jus to es t r ibutar un recuerdo de j r a t i tud 
^ á este esclarecido hijo de Murcia, que solo ha 
j dispensado beneficios ai pais en donde nació. 
I Pocos políticos han sido tan generosos y 
I desinterc8Hdos para Murcia como Grarcia 
I Alíx. 
I Nada debe de su elevada posición política 
a á esta capital; la ha ganado sin el auxilio de 
j, los murcianos; y sin embargo siniapra le ha 
? tenido Murcia á su servicio para cuanto le ka 
I pedido. 
I Sus servicios tienen el mérito, hoy rarísi-
í mo, del desinterés y d«l cariño que siente 
I kaoia su pais. 
I Per eso goza do tan justa, de tan legi t ima 
I y de tan grande popularidad. 

También dedicamos justamente un recner-
_ da gra t i tud para ei Párroco io San An-

Y uniendo la acción á la palabra, entregó | (jj-̂ g D . JOSÓ Vivanoos Claros, oaya modes-
al abogado un objeto psquaia liado en u n r o 
ñoso papel. 

—Y esto, ¿«Lué significa? 
—Eso significa la íranquiliá de toda la vi

da, esa es la castaña milagrosa; en cuanto su 
mersé tenga una idea que le atormente, una 
pena ó una contrariedad, no tiene más qua 
sacar la castaña y restregarla por el cuerpo 
un rsita; que si primer día no surte ef cto, 
pues dos 6 tros, ios que sean necesarios para 
que la vir tud de la castaña entre en el cuer
po; sobre todo paciencia, que la castaña mila
gros» obrará prodigios. 

Eáto dijo ol gitano, y so despidió del abo
gado; éste subió á su casa y tiró la cas
taña Gu uno dt los cajones da su mesa escri
torio. 

Andando el tiempo, la celebridad del abo
gado fué en aumento; se hizo hombre políti
ca y presentó en unas elecciones eu candida
tura para diputado á Cortes; pero n» contaba I 
coa la hué-ipeda, y esta fué an pnchf^r'zo de | 
muy sptor mío que le hicieron los contrarios, | 
y perdió la elección. | 

Esta herida en su amor propio la contrarió i 
en términos que no parecía el mismo; de su | 
imaginación no se quitaba nn momento la | 
idea de su dorrot», y hasta soñaba con ella; 
apuró todos los medios: viejo para distraer
se; nada, la idea siempre fija. Desesperado un 3 
día Ee aaordé de la castaña, y como esos on- | 
fermos que abarridos de celobridades módi- i 
cas recurren á un curandero, sacó su castaña | 
y estuvo un buen rato frotándola en ol cuer- | 
po; nada notó el priai!?r día,, pero acordán- I 
doso de las cossejos del gitano no dasoaperó, | 
y estuvo muchos días frota quo fruía; al oc- í 
t a ro ya encontró mejoría, y al nátjiDiola cu- I 
ra era radical y completa, se ocu ns-ba ea BUS | 
negocios y ni por gienbo p». . el pa- 3 

chorazo. í 
En otra ocasión recibió un deaangaño de | 

la mujer con quien iba á casarse; vuelta á | 

res, aan motivo'do haber sido icstanrado el 
templa parroquial. 

Ent re los murcianos qua llevan el nombro 
dol Santo Apéstol, recuerdo áloa :^^.'t•<i<y,^i^^>• 

D. Andrés Baquero Almansa. 
catedrltico de Retórica y Poét ic , i-
tuto provincial, literato eminente _ a.-
no de los más cajines. 

D. Andrés Bl toco y Grtrcía, ilu;^'*"*'^" ''^•"' 
gado y poeta de muchos vuelos, i_ 
premiado diferentes veces en inipo 
certámenes. 

Y D. Andrés Saez Euer tas , honrado y la
borioso industrial que goza justamenm de 
generales simpatías. 

A todos ellos, como á cuantos locto. es do 
LAS PBOVINCIAS llevan el nombre del pat rón 
do Escocia, les felicito da corazón deec 'ndo-
las todo género de venturas. 

Hasta otro año. 
HBSNAM 9[tL. 

tia y calo evangélico resplandecen tanto co
mo sus virtudes cristianas y su ejemplaridad. 

Al enviarle nuestra sentida felicitación 
nos asociamos al cariñoso afecto que sienten 
los feligreses do San Andrés, por BU digno 
Párroco. 

- a » i - ^ » » » < — — — — — 

cqs/KS 
Los criticos.~La última crisis.— 

El frió.—San Andrés. 
Pues Señor, bueno. 
Desde que vine al mundo ss conoce que no 

ha hecho nada tan malo como astas picaras 
Cosas que escribo casi á diario. 

Los críticos la han tomado conmigo y DO 
mo dejan on paz ni al sol ni á la sombra. 

l ío so dan cuenta indudablemente de ^uo 
con estas Cosas y otras por el estilo me gano 
honradamente un poi»»a do pan, y parece 
que tienen empeño deoidido eu que me decla
ren incapacitado para alcanzar por este me
dio el sustento propio y el de los mios. 

Si yo on estas Cosas faltara i Dios, á la 
moral y á las personas, no me extrañaría 
nuG flo mo ariticara tan continuamente y con 

rigor; pero no faltándole á nadie 
ux tt nada, como les consta á mis lectores 
imparciales, no comprendo una crítica tan 
sañuda. 

Y es cosa que me Uauta mnchft la aten
ción, que mientras personas de talento é ilus
tración miran con benevolencia mis pobres 
escritos, algunos clamen tanto contra ellos, 
siendo lo más chocante qu? entre esos a lgu
nos figuren críticos que no son capaces de re
dactar medianamente ni una noticia de trea 
líneas. 

Desde luego declaro que sus críticas no ma 
molestan en lo más mínimo, y si hoy, como 
an otras ocasiones, he dodicaiio algunas cuar
tillas á esto asunto, as y ha sido por que al 

L SR. FISCAL 
Huestro aplauso 

El Sr. Fiscal de la Audiencia, haciéndasa 
iotérpi'csts de los deseos que viene mostrando 
la opiüión ilustrada de muchas personas, de 
ver iii terviniendo en las diligencias suma
riales que se instruyen para perseguir á los 
culpables de la enfermedad reinante 4 la re
presentación de la ley, estuvo ayer mañans 
examinando ei proceso. 

Parece que el Sr. Alonso Duro, cuya i lus
tración y rectitud son bien conocidas, encon
tró en el sumario deficiencias que motivaron 

I el que se llamara á declarar á su instancia á 
varias personas, médicos y autoridadr- • 
yas manifestaGÍones considaró da ek 
sentido jurídico haber llevado á la ct-i 
de el primer momento. 

Felicitamos sinceramente i tan digno y 
enérgico funcionario que arenas ha llevado 
al sumario su importantísima interveni-'i^B. 
le ha impreso nuevos rumbos q 
esperar que no sea ihiaoria la dei; ^ 
las responsabilidades en que h*n ir 
industriales sin coaoienoia, .' im lus.-! 
onérgico castigo. 

Sabemos que eISr. Alonso D.iro sp 
no coatinuar prestando su ilu; t rada * 
á eso sumario, respondiendo a'̂ í á la n 
aspiración de la ciudad do M ' -
fía en que la representación 
ley qua aquél ostenta, no c 
haga ttn sumario más de lo 
crisUlizsción de los gravííi 
públicamente so dirigen Coiiu |.tj-
blos del estado anormal de la sa ' ur-
cia. 

Tenga el Sr. Fiscal la evidancia de qua la 
acompaña hoy en su meri t íáma empresa to
do el pueblo de Mnn i», con el deseo de qua 
no desmaye y contribuya de la manara po
derosa quo ái puede hacerlo al eaolarecimien-
to da los hechos panibios. Murcia c«tera se 
io agradecerá. 

los frotas de la ca«tfiña, en tr»a días fuera | '^^^p^^j. ^ escribir na sé mo ha ocurrido ha 
pena», y tan campante y buscando otra. 

Aquello era asombíOíS: ¡bendita castaña! 
¿Q»é virtud poseería para así curar las con
trariedades do la vida? 

En prueba do su agradecimiento rallado 
que le hicieran un estucho da peludí» para 
la castaña, doudo la encerró como uua al-

I baja. 
Jamás desmintió la otsstíila su vir tud; 

con más ó menos ilía^i do frotación, »o ha
bía pona quo se raaistiera ai tratamiento. 

Un día se encontró al tío Caménduias en 
una feria, y abrazáadoio coa oía-)ioa le 
dijo: 

—¡Gracias á Dios que la veo! Tonia mu 

blar de otra cosa. 
Máá claro ni ei agua. 

ae i 

La castaña milagrosa 
(OUINTO) 

Procesaron ¿ un gitano viejo, acusado de 
robo de una caballería, y teniendo quo de
signar abogado defensor, nombró uno de la 
localidad, joven, paro aélebre ya por, su ta
les to y sus triunfos en el foro. 

El tal abogado, receláadose que el tío Ca
mándulas, tal era o) ntote dol gitano, no po
dría dar í su carrera jurídiaa ni honra ni 
provecho, se personó en la cárcel resuelto á 
decirlo á su impuesto cliente que renunciaba 
al honor que le hacía y quo mombrara otro 
que le defendiera. 

Aviaado ol tío Camándulas do la presencia 
en la cárcel de su defensor, se apresuró á ba
jar, y en cuanto lo vio se arrodilló ¿ sus pies 
diciendo: 

—¡Uaretita de mi arma, y qué ganas tenía 
de ver á su mersi\ Osté es mi par«; en sus 
manesitas está la honra de toda una genera-
lión de gitanos honraos. 

—Bien, tío Camándulas, bian; mi cbj«to, 
al venir á verlo, ara decirle q-io me Pt 
do punto imposible defenderle, como qui-

chas ganas de abrazarlo y darlo gracias por \ ^f" ®̂  P*^ ĵ 

Se levaaló en el Congreso Romero Sobla-
do y se puso á hablar de la última crisia 

¡Gracias á Dios que me voy á enterar aho 
ra del motivo que la originó!—me d i je ;_pe-
ro nais esperanzas ha a resultado fitliidas. 

El batallador exmiflistro, como llaman ni 
buen D. Francisco el de Antequera, ha eali-

I do diciendo lo mismo quo yo sabía; esto ea, 
quo esa crisis es inexplicable. 

Supongo yo quo, si hablando de ese modo 
sobre coaaíi que ya h in pasado, mo se rogene-

es sin duda porqae estamos deja-

Conocimientos útiles 

su castaña milagrosa; ea un prodigio, un 
asombro. 

Ei tía Camándulas soarió irónicamenta. 
—Quisiera—añidió el abogado—que si ea 

posible me diga Ud. dóada y cómo adquirió 
tal talismán. 

—Suwerié perdone—coateató ol gitano;— 
yo bien podría engañarle contándole un 
cuento cualquiera; pero ha llegado el mo
mento do decir le verdad: em castaña es una 
castaña cualquiera, sin virtnd ninguna; y 
mentira parece que un abogado de tanto ta
lento, no haya caído en la cuenta de lo q^ue 
significa la castaña; dígame su^ mersé: ¿hay 
uena ó contrariedad en este picaro mundo 
que no SO cure com el tiempo.' l-ues bien, } j^^^t^ las palabras; lo cual demuestra que en 
¿qué lo dije yo á su merse? S.n cuanto su m^- Oortes sa di.f uta de una excelente tem 
sé tenga una idea que le atormsnte, una pe- « . . . . - , , , . 
na ó ana contrariedad, no tieno más qua sa 
car la castaña y restregársela por el cuerpo 

mano de Dios. 
Y lo mas gracioso del caso es que cuantos 

oradores han echado su cuarto á espadas so
bre esa crisis tan caearoada, se han expresa
do lo misnao. 

Ninguno se la explica, y así, en estas ex
plicaciones, se pasa ei tiempo de la manera 
iná'í lastimosa del mundo. 

¡Y aun hay quien quiere que sa abran las 
Coited 

Indudablemente será para divertirse con 
lo que en ellas sucede. 

El frió se ha metido tanto, tnnto, que lle
ga hasta los mismos huesos. 

Llevamos dos ó trea días que se hielan 

un rato; que al primer día no surte efecto, 

I pues dos ó tres, los que sean necesarios para 
que la vir tud de la castaña entre .ea ol cuer
po; sobra todo paciencia, que la castaña mi-

I lagrosa obrará prodigios. Su imrsé ha atri< 
i buido á la castaña la curacióii ó r.i 
I penas, cuando era el tiempo, y i^l 
\ po, el quo en re&li 

n o 

paratura, pues allí na dfjau de hablar 
Para hacer más duro ol frió, corre un vien-

tecillo engaadrado á.?í las mismas entrañas de 
la nieve. 

Como esto siga así, nos vamos á creer que 
hemos sido trasladadas por encanto á la Si-
beria, ó que la Siberia se ka corrido haaia 
acá. 

( D E NUaSTBA COLABOEAGiON S S F B C I A L ) 

i Muerte aparente por el rayo, t ra -
• ^ tamiento y cura. 

Mr. Caken, i^éi^ r, relat 
«Archivos dar." uniitar» ••• 
durante una te 1 á n n o i i 
rido de u n r a y o , juíitü con su caüaiio. üi ca
ballo qaodó muerta instaatánaamente; en 
cuanto al oficial, quo presentaba tod .a las 
apariencias da la muerte, le hizo sufrir !« 
respiración artificisl al mismo tiempo 
tracciones rítmicas en la lengaa. A los pucoa 
momentos empezó á notarse la respiración y 
al cabo de media hora do esfuerzos, todo pe
ligro había desaparecido. 

Mr. Caken asegura que si este oficial no 
kubiese recibido iumediatamenta los cuida
dos que necesitaba su estado, la respiración 
no se hubiera restablecido espontáneamente 
y hubiesa muerto por asfixia. En t re las ob-
SGr'.'aoioues de caso de muerte causadas por 
el rayo, se ven muchos quo no presentan hp-
ridaa ui lesión aparento, pues mueren por fal
ta do Rsiíitencia. Lo que hace justificar osta 
opi.'iióiies, que en las fábricas eléctricas loa 
obraros víctimas de accidentes prodocidoa 
por corrientes do fuerte tensión, son—á me
nos que reciban heridas graves -casi todos 
vueltos á la vida cuando so ejecuta ensegui
da con ellos la respiración artificial y las 
tracciones r í tmicas de la lengua. 

Como se protege en el extranjero 
á los industriales. 

E l Reichstang acaba de aprobar defimti-
vamente la siguiente ley: 

A l t . 1.» Todo • '^--H- ' ••"" - • - • .; 
f^-ndoieptamont" 

".£. Ü6,l 

la partid» de Bjidíloiií*, de a^e brotara 1» i siara; pues mis •oupacioais me lo impiden 
JIANÜSII GaA¥. 

Hoy celebraba Iglesia k fostirldad 
Aposto! Saa Andrés, hermano do San Pedro 
y como éste peleador de oficio. 

de ios propietarios de la fabnca, . 
1» pena de prisión y una multa (¿uo 


